
LIBERALISMO - 

eaakfil~a - -.- QL~RRIW MER~MO. BW : 
YP- * . ,  . 

EL CEMTR0 PE 'LA ~ U $ & S ~ W E !  kl- * 

@ERA& G5E S~NT~)~YIPP, f. E@ 'DE- " '  



P A R T I D O  L I B E R A L  

DEL 

LIBERA LlSMO 
CONFERENClA DICTADA POR DON 

EDGARDO GARRIDO MERINO. EN 

EL CENTRO DE L A  JUVENTUD LI- 

B E R A L  DE SANTIAGO, EL  20 DE 

NOVIEMBRE DE 1934. . 

7ALLERES GRAFICOS "CONOOR" 

F O N T E C I L L A  I B 8 . - S A N T I A B O  

1 0 3 4  



Un coriipatriota quz regresa al país tras lai-g'a au -  
sencia y cuyo prestigio de literato ha sido ya consagia- 
do por la crítica y por los principales círculos intelec- 
tuales de España, es, desde luego, una promesa. Pero, 
si ese compatriota, además de las dotes ya enumeradas, 
es u11 liberal de sólidas convicciones y de amplio y bien 
cimentado criterio, es algo mils: es una realidad cuyas 
observacioiies, recogidas en lejanas tierras donde se es- 
th ilesarroll;indo en toda su intensidad'el fenómeno de 
la trasmutación de valores espirituales y políticos, ha- 
brán de ser de un inmenso valor para los que en Chile 
estamos einpeñados en el ártluo problema de devolver 
;I la Patria su antiguo prestigio. 

Don Edgardo Garrido Merino, hombre cultisimo y 
de profunda versación en la historia del liberalismo a 
travks de los tiempos, nos ha proporcionado momentos 
de profunda emoción y de satisfacción inmensa a1 dic- 
tar en nuestros salones la conferencia que hoy ofrece- 
nios a nuestros correligionarios como un homenaje al 
ilustre literato y destacado rniembro de nuestro Partido. 

El. PARTIDO LIBERAL. 



Seiíoies : 

Es para iní allaiiieiite honrosa la distinción que me 
ha dispensado el Centro de la Juvcntud Liberal al ofre- 
cernie esta prestigiosa trib'una, desde la que tantas pre- 
claras personalidades han dejado oír su verbo convin- 
cente y orientador. 

Antes de e s b o ~ a r  las ideas fuiidanientales que ha- 
brin de foriiiar el esquema vertebral de esta conferen- 
cia, s é a n ~ e  dado el agradecer vivamente vuestra pre- 
sencia y saludar, desde aquí, a los jefes de este partido 
histórico, que tan intensa y eficaz participación ha te 
nido y tendrá siempre en el desenvolvimiento civil de  
nuestra vida iiacional. 

Vuestro digno Presidente, don Ladislao Errázuriz, ha 
querido I7rind;irme esta valiosa coyuntura para demos- 
traros nii liberalisnio. Sean, por tanto, mis palabras clP- 
ra expresión de nii niiís íntima ideología; algo así como 
una sencilla y espontíínea profesión de fé. 

Por quk causa, por qué mbvil ocupo hoy esta 
trjhuiia para enfrentarme coi1 iin auditorio de hombres 
versados en la política y en sus actividades? No puedo 
ni quiero eiitrar en materia sin declararos antes que al 
volver a nii tierra hube de sentir la conmoción de su 
realidad política y social. Hombre de estudio y de es- 
peculaciones meranieiite intelectuales he  permanecido 
alejado de toda acción cívica, contribiiyendo a ello mis 
dilatados viajes por el extranjero. Pero llega un ins- 
tante d e  la vida, señores, en  que nuestra individualldad, 
forjada en soledades de meditación. iíecesita cobiiarse 



bajo una tienda; en que la madurez de nuestro solilo- 
quio requiere del diálogo, y la convivencia con los con- 
ciudadanos de un inismo temple se impone. Es la hora 
solemne de las definiciones. 

El intelectual ante las luchas extremistas 

Repito que nada tengo de político ni son el norte 
de mis aspiraciones las á r d w  luchas cívicas. Pero hay 
en nií u11 fervor liberal, un krinento de individualismo, 
que quisiera comunicaros, y que quizas pueda dejar en 
vuestro ánimo una convicción de la que yo saldré fa- 
vorecido: haber visto el espíritu de un escritor en mo- 
mentos de franca y abierta sinceridad. 

Yo viví largos años fuera de la patria y conocí es- 
ceriarios sociales agitados por la política. También me 
fué dado conocer de cerca a Iiombres que consagraron 
los mayores ardiniientos de su existencia ñ los nobles 
ideales del liberalismo. 

Y esta relacibn con insignes liberales, esta reper- 
cusión de los hechos trascendentales de los últimos años, 
no han podido dejarme indiferente. El hombre civil, el 
individualista que se encierra en mí, ha tlameado como 
una bandera al golpe de los vientos contrarios. 
: Dictaduras y revoluciones me han salido al paso, y 

aunque hubiese intentado eludir todo influjo externo, ml 
sensibilidad no pudo substraerse al trastorno que causa- 
ron 'eh ella los furiosos ataques sufridos por la Idea 
liberal. 

Desde el Tratado 'de Versalles hasta nuestros dlas, 
la faz política de Europa y del mundo entero ha cam- 
biado visiblemente. ' 
" Dirlase que se ha desencadenado una guerra sor- 

da eii contra del IiberaliSmo, una lucha encarnizada con- 
ira el valor' del hombre 'como ente individual. Las di& 



taduras nacionalistas, por un lado, y el ensayo del co- 
munismo, por otro, han intentado poner en crisis el li- 
beralismo, y se ha conseguido en gran parte el objetivo, 
proclaiilando la bancarrota del sistema parlamentario y 
gritando a voz en cuello que el sentimiento liberal de 
los hombres ha niuerto. Y no solamente las masas en 
xebelión - como diría Ortega y Gasset - son las que 
elevan barricadas en contra del liberalismo. Son los pro- 
pios dirigentes de la política, los propios partidos gie- 
garios, los intelectuales y hasta los hombres de acción, 
quienes se confabulan en disfavor del réghnen liberal, 
tirando cada cual de su cuerda de derecha a izquierda, y 
convirtiendo la vida cie los pueblos en reñiderov de 
.agrias ,pasiones. Y es así cónio el ptndulo de la política 
oscila ko:~ brusca, violenta y hasta trágicamente de de- 
recha a izquierda, sin encontrar su centro de gravedad, 
que es, sin duda alguna el liberalisiiio, por ser el guar- 
dián celoso de las constituciones y el poder reforma- 
dor que evita las violencias de fa luchas de clases y 
las persecuciones sectarias de los extrernistas. 

Y el intelectual, el hombre de letras que hace de 
3a vida que lo circiiiida un objeto constante de observa- 
ción, se pregunta: ¿ Es posible permaiiecer hierático e 
indolente ante tan desenfre~ada batalla, que pone en pe- 
ligro las libertades conquistadas por ,el hombre 2 No, las 
hsras son duras, de prpeba, y el huracin desatado abate 
las tones de marfil. Por asociacibn de ideas, me viene 
al recuerdo una ankcdota, que dice11 ser rigurosamente 
histórica, de aquel trágico ensayo que intentó .París en 
los días de La Con~mune, en 187 1. 

UII artífice, un cincelador. que soñaba eniular a 
Benvenuto Cellini, trabajaba en su estudio, Enardecido 
en su tarea de orfebre, cerraba IQS oldos al rumor de 
las calles en lucha, y aunque le llegaban los ruidos de 
la metralla y de los gritos de rebelibn, tl seguía imper- 



tirrito, :iferrado a su obra. Pero,. de pronto, un obús; 
estalla contra su ventana y los fragmentos de hierro se 
esparcen eri' su \iivieiida. El hombre, despierta de su  
sueño, sacude su santo egoísmo, y poseído de la reali- 
dad coge una espada de una panoplia y sale a la calle 
¿i dar peclio a la pelea. Contra qué, contra quiénes? El. 
lo ignora. 1-0 único que lo impulsa, es una fuerza ciega, 
superior a todo raciocinio;'es el afAn de luchar por s u  
paz, por su serenidad, que las ve en trance de zozobrar. 

Así, tambiSn, nosotros los intelectuales, señores. No 
podemos encerra'riitrs en nuestra biblioteca, hxcer con 
los libros niurallas di: cartón que nos cierren el paso a la 
realidad, viva, caliente y. hullidora como sangre manan- 
do de una arteria rota. No podemos pulir una frase ni1 
cincelar una obra del espíritu, sin tener la inquietud del 
iiioniento presente que se nos infiltra, a cada instante, 
;iiileiiazando nuestra mayor riqueza: la individualidad. 

Todo lo que se fragua en el inundo, eii estos años 
postreros, v;i encaniinado a destruir los derechos del 
honihrz. Ui: despotisino yretoriano o soviktico intenta 
despojar a los ciudadanos de hoy de sus más preciadas 
libertades. Y se alzan calumnias en torno del liberalis- 
1110, y se echan . paletadas de tierra sobre una fosa 
ahierta para enterrar viva su incornparahle doctrina. Y 
hasta pe~isadores, tratait de desorientar a las juventudes 
con el señuelo de nuevos credos, en los que todo sen- 
timiento civil, o sea individual, se sacrifica en aras del 
Estado, convertido en Moloch insaciable. iY todos, en- 
turbiados por falsas ideologías libertarias, cogen velas 
para asistir a los funerales del liberalismo! 
,' Pero, yo digo, y en esto me acompañarCis: El libe. 

ralisino .puede sufrir momentáneos eclipses en ciertas 



LOIIAS políticas del mundo, pero no Iia muerto. Por el 
contrario, está vivo y latente, como la brasa encendida 
bajo las cenizas ayareii teinente yertas. Y de estas, luchas 
sailirá, en breve plazo, rnás' fortalecido. Sí, porque el li- 
beralismo no es tan sólo una bandei'a política, que pue- 
de desaparecer con la trasmutación de valores. El libe- 
ralismo, es una expresión biológica del honibrz, es algo 
consustancial a su espíritu, es un sentimiento radical, 
dando a esta palabra su ;icepción excliisivainente eti- 
!nológica, es decir de raíz. Sí, porque en la biología po- 
lítica, en la ciencia vital de los idearios, se definen, co- 
nio lo han observíido grandes sociólogos, íinicamentt 
dos doctrinas que emanan ilel teiiiperaniento huiiiano. 
Puecle, por ello, colegirse que existen solaniente dos par. 
(idos-tipo, inconfundibles: coiiservador y liberal. 

Los ide;iríos políticos, aplicándoles lil~remente el 
punto de vista biológico, eii su in ls  ;iniplio concepto, 
se escapan a I:is leyes estrictas de 1 ; ~  morfología, piirs 
por enciina de su organización filosófica v nioral, hay 
adrmris de su estructura, una activiclad J e  organismo 
viviente, en inarcha, y sujeto, por tanto, a los cauces 
generosos de la evolución. 

Yo no pretendo, señores, ahoiidar, en tan rápid:i 
disertación, problemas que requieren la palabra del peii- 
sador. Me he situado, frente ;i1 liberalisriio, desde dns 
puntos de vista, que están al alcance de mis facultades: 
uno, objetivo, como observador; el otro, subjetivo, co- 
mo homhre que reflexiona. Y nada m4s. 

Pero ya que el tema sale a nuestro encuentro, per- 
mitidme recordar que el liberalisiiio es viejo como el 
inundo. La libertad de conciencia es su culto, y por la 
soberanía del "vo pensante" hehe Sócrates 1;i cicuta. 

Su mismo noi-iihre emana de la in5s Iiella p;ilaIira 
creada por el homhre: 1-ibei-tad. 1-ihertad de ciiltos. d¿ 
opinión, de imprenta, de cfitedra, de comercio espiritii:il 



y material eiitre todos los seres, son conquistas logra- 
das bajo su doctrina. Y todo esto, que ha coslado no- 
bles esfuerzos, se ve amenazado ahora por los naciona- 
lismos feudales y los socialisnios integrales. Los hoiii- 
bres hablan Iioy la lengua del egoísmo, se encastillan las 
1-iaciones tras barreras aduaneras, eiigeiidrando el niiso- 
gitiisrilo ecoii6inic0, J aceiitúaii la política dictatorial 
que defoliiia los principios inalienables de la indivi- 
dualidad. 

Cristo, libertó al iiiuiido del paganismo y de 
las cesáreas prácticas de su época, creando en torno 
suyo una deiiiocracia de pescadores. En  la Iglesia, hay 
doctores que exaltaron la individualidad conio valor 
esencial del ;~liiia Iiuniana. Entre ellos, San Agustín sus- 
tentando su teoría del libre albedrío, claro está que ilu- 
minada por la justicia original. 

Y para iio npartariios Lle nuestro punto de obser- 
vación, volvaiiios la iiiirada al siglo XVIII, y eiicontra- 
remos que los enc:clopedist:!s, los idzólogos conio Con- 
dorcet g otros, Iiaceii deducir 1;i coiistitucióii de los p u e  
1110s y las leyes sociales de los dictados de la razón pura 
y de la iiattiraleza del Iionibre. 

Conservadores y liherales. He aquí las dos inclina- 
cioties t~iológicns, niás clnraiiiente definidas. En la Edad 
Media, giielfos y gibeliiios; eii los coniieiizos del siglo 
XIX, negros > I~lancos, y hasta hace poco, en nuestra 
propia Aniérica, ¿ii el Uruguay, niarcadas las dos ten- 
dencias por dos colores opuestos: blancos y colorados. 

Ambas orientaciones marcharon de antiguo en con- 
traposición, pero hoy, coi1 la tratisforinación de la vi- 
da política, coiiservadores y 1il)erales van quedarido eii- 
iiiarcados en la tradición, es decir eii el canipo de las 
agrupaciooes históricas. 

Al liberalisino, preconirado por Arist~teles, se opo- 
ne hoy el cciiiiuiiisnio, cuyas iiiá? vieias raíces. las Iialla- 



riamos en 131atón. iNihil nove subsole! 1.ñ coiniiiiida,l 
descrita por el filósofo griego anula 1;) fainilia, como 
cSlula social, para endiosar el Estado. 

Y esto es lo que alarma niiestras conciencia< y nos 
exige una afirmación íntima de nuestro sentimiento libe- 
ral o ;ndividiialista. El comunisnio no hace si110 desbara- 
tar las conquistas de la revolución francesa. Es la con- 
trarevolución. Es el Estado absorbiendc :iI ciudadano. 
Son los derechos estatales aiiulaiido los derechos del 
hombre. 

He querido subrayar esta inipresióii del intelec- 
lual ante ias luchas extremistas. 

El honíbre qiie vive por y para I:I observación del 
docunlento humaiio, quieras o iio quier;is, afirma su in- 
dividualidad en una base de acendrado liberalismo. Es 
independiente, rebelde a la asociación, aunque sea socia- 
ble, y por ende rechaza todo influjo extraño que emane 
de un Estado, regulador de sus pasos y pensamientos. 

Y nada que rel-iaie tanto la espiritualidad de su 
ambiente, y enrarezca el aire que afluye a sus pulniones, 
coino la enardecida, sorda y materialista lucha de clases. 

El dereclio ser5 del inás fuerte. Y todos los cami- 
nos, que se sigan en pos de esta divisa, ser511 caiiiirins 
de violencia. 

La lucha, así entablada, a esl,aldíis del sentido li.. 
beral, apasionada y sectaria, se torna agria v cruda. 

Desnparece el individuo como ente racional v sur- 
ge el hamo hamini lupus, o sea que el hombre es el lo- 
bo del hombre. Y todo ello bajo la careta de Estados dic- 
tatorilles que anu!an 1:i ind:vidunlid;id y cercenin 19s 
iniciativas personales. 

Estamos en la época de los Gcilliernos fuerte', sz 
nos dice. La revolución social está en m;irclia. Y no 
sin pena. volvernos los ojos' en torno, en circunvisión 
nienla. de es!udio, y s6lo venins el entrnnizninieriiii d- 



regíiiieiies, eii los que e1 Iionibre Iia perdido sus fíícul- 
tades individuales. 

Contenido ético de las doctrinas liberal- 

Es preciso ii-iculcai. eii las juventudes liberales una 
idea definida y clara acerca de los principios y doctrinas 
del liberalismo. Es necesario contrarrestar la acción de 
todas aquellas agrupaciones que, bajo programas altruis- 
t a ~  de reforma social, encubren una anienaza para el in- 
dividualisiiio. Y a fiii  de coiiseguirlo se hace indispensa- 
ble que la propaganda en tal sentido tienda a dar una 
idea rneridiaira, desnuda de abstrusas preiiiisas, 'sobre la 
amplitud extraordinaria del liheralisnio, piies iiingún cre- 
do político ofrece niayor registro ideológico. 

El dzrecho es un 1,roducto de la voluiitad del hoiii- 
!ve, puesto que el principio filosófico que informa el 
ideario liberal establece que la razón individual es abso- 
lutaiiieiite libre. Se ha dicho que el liberalisino tiei~r 
filiacióii racioiialista, y eii verdad la tiene al precoiii- 
zar, segúii 1;i fóriiiul~i kaiitiaiia, que el dereclio es la 
fuerza, pues no olvideinos que el filósofo aleiiihii fun- 
da el orLleii iurídico en la libertad exterior del Iiorii- 
Iire. Y esto es un punto interesantísiiiio. El iiidividualis- 
iiio no excluve e1 interés social. La etiinología del libe- 
i.alisnio es 11 liliertacl, pero coiiio la lib~rt:!il sin Izv cae 
en la anarquía, se crea la autoridad v el derecho, de lo 
cual se desprende el civilismo que tiende a sonieter to- 
das las iiistitucioiies a las unidad del Estado. 

El seiiticlo ético del liheralisino surgz, como todos 
sabeiiios, de los derechos del Iionil~re, cuva ileclaracióri 
sz Iiizo en la Convericióri de 1789, estal~lecieiido que 
"todos los homlires son izunles por iiatiirxlez~ y ante 
l a  ley". 

l .  iil~reriiacía del Poder Civil 1i;i sido j uz~ads  de 



cesarisiiio y combatida, pero la generación del Estado 
como régimzii suprenio no es sino un triunfo, y esto 
hay que subrayarlo, de la idea del hombre liberal en su 
acepcióii de independiente, pues el Estado convertld~ 
en agrupación humana, es decir en comunidad civil, vie- 
ne a conservar dentro del ,organismo social una caracte- 
rística esziicialinente libérrima, o sea independiente de 
todo influjo. Esto, como se ve, no es cesarisino sino 
un derecho del hombre reflejado en el régimen civil, ID 
quz viene a reafirmar una conquista evidente y palpa- 
111z de la revolución francesa. 

El Estado conserva así una estrecha ligazón con 
los individuos, y no trata de aI?sorl3erlos, despojándoles 
de sus fueros civiles. 

Se tiene entendido que la política es una ciencia mo- 
ral, eii cuyo seno caben las orientaciones sociales y ju- 
rídicas. El liberalismo apoya sus cimientos en bases é t i  
cas incoritrovertibles. Prueba de ello es que no transi- 
xe con los regímenes absolutistas y se convierte en el 
inás celoso custodio de los principios constitucionales. 
Todo poder que se entronice sin que el pueblo particiiie 
211 la cosa pública, es absolutistn o dictatorial. C i i anb  
el Estado no puede gobernarse por una democracia rz- 
presentativa, surge la dictadura. E1 confusionisrno ideo- 
lógico, las handerías, las smh;ciones versonalistas, tien- 
den a disgregar el coriglomerado civil y entonces se 
produce la anormalidad. El liberalismo, que persi~iie la 
unidad del Estado v que lucha siempre. a fin de que éste 
ejercite su soberanía le~islando o eli~iendo los reDre 
seiitantes del país en parlamentos que le secunden, es 
esencialmente democrhtico, y por tanto constituve, des- 
de el punto de vista de la moral política, el sistemíi más 
racional, pues en todo momento fonienta la individua- 
lidad y por aíiadidura el civilismo. 

HC aquí iin he110 tema en perspectiva. No puedn 



menos que detenerme en kl unos instantes. Puede afir- 
i i i ~ ~ r s e  rotuiidaniente que las doctrinas del liberalismo 
son fuentes de ciudadanía y afirmación de la indivi- 
dualidad. Para analizar, aunque brevemente, c.sios be- 
riefrcios de  orden ético y social, es indispensable recurrir 
a ias comparaciones. 

Veamos el liberalismo frente al comunismo. El 
hombre, por condición innata, tiende a obrar segun le 
aconseja su propio albedrío y no de concierto con la 
colectividad. Aquí, el liberal. Es un sofisma manifiesto 
pretender que el individuo se someta voluntariamente 
al Estado, en declinación absoluta de su personalidad, 
pues nadie deja de comprender que la agrul~ación no 
e3 una entelequia que obra por sí, sino que está regida 
por la idea predominante, beneficiosa o no, de uno 
o de más hombres. 

El individualkmo 110s enseña que el individuo debe 
ser el objetivo de toda colectividad. No excluye el so- 
lidarisnio ni la intervención del Estado, prueba de  ello 
es que ha colaborado sienipre cn la legislación obrrrn, 
que s e  encarninx a defender t!I individualismo. 

Es preciso afirmar que los liberales, ya desde el 
poder o bien desde la oposición, jamás Iiaii dejado de 
cooperar en la gestación de leyes de beneficio social. 
El 1:beralisnio Iia contribuído con ahincnda preocupación 
en el mejoramiento de la vida obrera, y ha luchado pcr 
la rneior inteligencia entre el capital y el trabajo. 

De  la crisis económica mundial ha querido culvar- 
se también al liberalismo. Y es todo lo contrario. Esta 
crisis, consecuencia de la conflagración europea, de las 
ineenies deudas de guerra, del inaquinismo y la super- 
producción por ella desarrollados, y de Ios nacionalis- 
mos en exaltación, estfi demostrando, que se debe en 
p r m  parte al apart:lmiento de los gobiernos de las prác- 
ticas señaladas por el sistema liberal. 



Podemos afirmar que la política inquieta y la i ne s  
tabilidad de los gobiernos, es la que trae por conse- 
cuencia el caos económico. Y también que una mala 
economía provoca el desacuerdo entre los partidos y los 
elementos gobernados. 

Con razón, el barón Louis, ininistro de Luis XVI 
decía a su rey: "Dadrne una buena política, que yo os 
daré unas buenas finanzas". Y si invertimos la frase, al- 
fa y omega de la cuestión, podríamos recordar que 
nosotros lieriios visto de cerca su aplicación en el te- 
rreno de las amargas realidades, a causa de.las dificuL 
tades de índole económica. 

La doctrina liberal, como todos sabemos, estable- 
ce además que el individuo debe ser el único agente del 
inoviinierito económico porque nadie como C1 conoce 
su verdadero interés y está más capacitado para reali- 
zarlo. Es la política del "dejar hacer", que coloca al 
hombre en una atiiiósfera de absoluta independencia. 

De la siinia de individualidades en libre ejercicio de 
sus facultades, nace la armonía 'social o sea el espíritu 
iiatural de la colectividad. Quesnay sostiene, coi1 razo- 
iies funJniiieiitales, que en la econonii;i polílicn funcio- 
nan leyes naturales. Estas leyes, actuando libremente, 
reportan mayores prosperidades, inieiitras los gobier- 
iios sólo pueden refrenarlas y estorbarlas. Es por esto que 
al liberalismo puro le repugna todo extremismo, todo 
gobierno dictatorial Ilaniado a ilefoiniar las iiicliiiacio- 
nes naturales del individuo, prejuzgando sus faciiltades 
y niarcáiidole rumbos que atentan.a su libre albediío. 
El individuo consciente es apto para tlisliiiguir y desa  
irollar su interks personal. Queda, por tanto, la inter- 
vención del Estado limitada a los casos en que la acción 
individual es imposible. 

Stuart Mil1 protestii, y iio siii razón, cuando se atri- 
huye al liberal la condicióii de egoista. Nada de eso. El 



Individualismo, como fuente de civilidad, no excluye en 
absoluto la simpatía colectiva. 

Hay un principio inolvidable, que atafie al indivi- 
dualismo: se ha dicho que el individuo es el mejor juez 
de sus intereses, y por ello hay que dejar a su cuidado 
I;i elección de su propio camino. De esia premisa arran- 
ca la teoría de la orientación y de la selección electiva. 
Y contra esta condición libérriina del hombre, va el 
comunismo. El Estado alxorbente deforma con leyes 
obscuras las leyes naturales de la vocación. El maravi- 
lloso laboratorio de lo sul~consciente está reemplazaclo 
por un nianojo de disposiciones y pragniáticas de ca- 
rk te r  aparenteiiiente científico. Así consigue su propó- 
sito, que es iiioldear el cerebro de las nuevas genera- 
ciones. Pero ello no hace sino matar el libre impulso 
de la individualidad, lo que trae por natural secuela la 
consunción de los pueblos. Una minoría gobernmte, no 
puede reflejar en potencia todo el dinamismo que ema- 
na de miles de individualidades en concierto. El Estado 
manda, regula, ordena, da carreras y oficios, pone cor- 
tapisas al pensamiento, influye en las ideas, mide y ra- 
ciona. Y el gobernado, pasivo, sin iniciativas, termina, 
claro está, por ser un ente impersonal. Sin fuerzas 
creadoras. 

El individualismo es 'fuente de libertad: libertad 
aplicable a todos los actos de la vida econóniica, en el 
trabaio, en la concurrencia, libertad de cambio, de ne- 
gocios, de producción. Y gracias a las doctrinas liberales 
el Estalo no interviene sino cuando la necesidad ha si- 
do deniostrada esflecíficamen te. 

Todos estos principios, desde la post-guerra, han si- 
do v son conculcados. El trabajo en muchos paises no 
es libre; el nacionalismo ha tomado perfiles feudales; 
las. divisas monetarias estln poco menos que encgrce- 
ladas dentro de las fronteras, los aranceles se alzan 



como infranqueables valladares. En una palabra, la vi-. 
da se ha hecho difícil, cerrada, antidemocrática y 
egoista. 

Y todo ello por sustentarse doctriiias cie nuevo. 
cuño con las que se ainciiaza escanioteür al individuo, 
siendo que es una paradoja el ir en contra del indivi- 
dualisn~o, ya que todo rigimen absoluto engendra un 
conjunto de hombres personalistas que quieren imponer 
a sangre y fuego sus ideas. 

Y lie :iquí cómo el individualismo, admirable desde el 
áiigulo visual de los liberales, es todo lo contrario cuan- 
do degenera 11 se descompone en 'person;ilismo. 

El liberalismo en el Siglo XIX 

Interesante es, seiiores, ya que estoy disertando 
acerca del espíritu de las ideas liberales, recordar la 
preponderancia que ellas tuvieron en el trascurso del 
siglo XIX. 

No puedo irienos de apuiitai- que l.e6ri Daudet, al 
denoininar siglo estúpido a la pasada centuria, no hizo 
sino definir su condición de reaccionario ante una evi- . 

dencia indiscutlbie. 
El siglo XIX es grande, porque en 21 se trabaron 

las iiiayores contiendas y se libraron las oizjores bata- 
llas lilierales. Yo le llamaría el siglo liberal, por exce- 
lencia. 

, . El liberalismo tiene en cada país de Europa di- 
ferrn les matices. 

En Inglaterra, surge de las prinieras luchas entre la 
Corona y el Parlamento. Rebrota cuando Lord Grey, 
despues de la reforma electoral de 1830, se enfrenta 
al .partido conservador, o sea el de los torys. Rusell, 
Gladstone, son figuras iiiolvidables del liberalismo in- 
glés. Durante la era victoriana, o sea el largo gobier- 
no de la Reina Victoria, el espíritu liberal predomina en 



la Gran Bretaña. Es un Estado monárquico, esencial, 
mente democrático y parlamentario, ofrecibndose de 
modelo a las demás naciones europeas. El liberalismo in- 
glés, está eiicarnado, sin duda alguna, en la Great 
Charter, (Carta Magna). Esta carta fundamental no 
es orgánica, no está apoyada en un documento único, 
como en la generalidad de los países, sino que está 
articulada también en las Actas del Parlamento. Puede 
decirse que la parte no escrita está basada eii las tra- 
diciones y principios de las instituciones. La costumbre 
hace la ley. Y el inglés, a fuer de liberal, respeta las 
leyes tradicionales, pues sabe que su libertad personal, 
es 1;i órbita de su personalidad deslidando en la de otros 
individuos. Y de esta conciencia, de este respeto, flore- 
ce el sentimiento amplio y generoso que caracteriza a 
los silbditos del Rsino Unido en su roce ciudadaiio, en 
sii vida de relacibn. ' 

En Francia, Iiasta en la propia corte dz Luis Felipe, 
vernos actuar liberales notables coino ser, entre otros, 
el conde de Montalembert, que expresa la fórmula del 
liheralisnio moderado con aquello de la Iglesia lihre en 
Estado lihre. . - . - 

Eii Italia, Cavour lleva igual ideA/al terreno polí- 
tico. Es el nioii~eiito glorioso de La Joveii Italia, cuan- 
do los patriotas invoca11 la unidad ithlica:Al liberalismo 
se debe aquella obra de unidad política que ha hecho 
grande al pueblo italiano bajo la monarquía de Saboya. 

Y en medio de las luchas dc la unidad, que retro- 
trae a los tiempos de güelfos y gibelinos, destacan dos 
niagníficos poetas civiles. Leopnrdi, el poeta atormen- 
tado y coiitrahecho, que arde en fogoso sentiniiento ci- 
vico; y nihs tarde el gran JosuC Carducci que ofrece 
.su lira de bronce a las gestas más vibrantes de la ciuda- 
.danía italiana. 

Y si volvemos la mirada a.España, iiuestra geiii: 



tara en cuanto a raza y lengua, encontramos que su li- 
beralisriio está arraigado a las paginas mas brillantes 
de SU historia. Los propios comuneros de Castilla, deben 
de ser juzgados como arquetipos del liberalismo. Ellos 
se alzaron en nombre de las libertades contra el Esta- 
do absolutista. En el patíbulo, Padilla, Bravo y Maldo- 
nado dieron la flor roja de su sangre en holocausto al 
iiacionalismo castellano. Fué la voluntad popular frente 
al arbitrio del Estado. 

El nacimiento de la política liberal en la península 
surge después .ie la guerra de independencia y en de- 
fensa iie la Constitución de 18i 2, abolida por Fernan- 
do VI1. Se divide la España política en liberales o ne- 
gros y en realistas o blancos, es decir en partidarias 
estos últimos de las prerrogativas del Rey. El influjo de 
la niasonería francesa es manifiesto en este florecimieii- 
to liberal. Riego, Torrijos, Mariana Pineda, caen vícti- 
mas de sus ideales. El fusilamiento de Málaga, los su- 
cesos sangrientos de la villa y corte, las asonadas ca- . 
llejeras, empañan con hurno de pólvora esta clara al- 
borada. Recordenios a Mariana Piiieila, coino a uiia fi- 
gura novelesca. Froi de ronianticismo, a través del tiem- 
po y de la leyenda. 

Ella ampara a los liberales, y graci;is a su valeiitía 
logra salvar la vida de su piimo, que se encontraba eii 
capilla para ser ajusticiado, haciendole huir de la pri- 
sihn disfrazado bajo un hAbito de fraile. Se la detieiie, 
se la procesa, y se la arrastra al cadalso, condeii;indola 
por el hecho de haber tenido oculta en su'hogar uiia 
bandera libeial, en cuya morada seda sus propias maiios 
bordaron las palabras: Ley, Patria y Libertad. 

Tras la lucha de persecucióii, los realistas oyen el 
grito, taii ominoso para los liberales, de ¡Vivan las ca- 
denas!, con el que un pueblo, desorientado y sometido, 
saluda el absolutismo de Fernando VI!, partidario del 



Gobierno t)ierte rio supcditatlo a partid0 alguno y que 
se  denoiiiina a sí propio del despotismo ilustrado- 
. .  Olózaga, conlo jefe c l i  los liberales progresistas; 
sagasta, .de los liberales fusionados, y clespuSs Canal& 
jas acaudillando a los liberales demócratas, SO11 figuras 
dignas de rememoración. 

Una tarde, Canalejas el grán liberal, ii pié conio 
simple ciudadano, se detiene frente al escaparate de 
una librería de la Puerta del Sol y cae bajo una bala 
asesina. Y coii.la iiiuerte del jefe, se  divide su partido 
en tres fracciones que han subsistido hasta el adveni- 
miento de la República. Los liberales históricos, capita- 
neados por el h;ít!il político dori Alvaro de Figueroa, 
conde de Ronia~iones; los demócratas, por García Prie-- 
to, y la izquierda liberal por Santiago Alba, actual Pre: 

. sidrnte de las Cortes españolas. 
Y ya que he recordado, en cuatro rasgos, las figu- 

ras tiel librrítlisiiio hispano, .no puedo iiienos que citar 
;i tres hombres que ii;.ii reveiado por sus obras y por 
su acción ciudadana un profundo sentido liberal. Me re-. 
fiero al ilustre escritor don Miguel de Unamuno, al 
pensador Ortega y Gasset, y al ensaykta y rnédico Gre- 
gario Marañón. Todos ellos han contribuido a la caída 
del régiiiien moii;iryuico y han colaborado ideológica- 
inziite. con la Republica, pero, zaheridos en sus senti- 
mientos liberales, tardaron poco en volver a su. silencio- 
sa y fecunda vida de escritores, aparthridose un tanto. 
asombrados de lo que puede la ola de la demagogfa, 
cuando la fharea social la empuja, roto ya el equilibrio- 
ile las ideas contemporizadoras. 

Para mi, no hay en Europa, hoiiihre n'~,Zs iepre- 
seiitativo, mhs .esencialmente liberal que pon Miguel de 
Unaniuno. Tan individualista, que no hay quieri lo 
iguale. El mismo se  proclama el hombre mas joven de 
España, pese a su senectud, y es porque su teinplk a n t e  



la vida es sienipre combativo, siempre incliiiado a 
justicia y a la libertad. Unarnuno es lil!eral, en .el tilis 
aniplio sentido biológico. Y es por ello que le duelen 
las vicisitudes de la Espaíia presente, hasta el punto de 
hacerlo volver a su retiro casi inonAstico, claustral, de 
la Universidad de Salanianca. 

La independencia de Clnaniuiio, se piieclr rr1rnt;ir 
el1 una valiosa xnkcdota. Al ser elegido diputado y pre- 
seiitarse en las Cortes, alguien le preguntó de 11116 par- 
tido era, y él respondió casi perplejo: 

- i  Yn ? ¡Del mío. . . ! i A mí iliz eligision por 
Unanilino! 

Y eii vei-ilacl de vei-dades, es taii individual, títii 

seiiero, tan insaciablemente social, valga la paradoja, 
que su ideal sería fundar un partido en el que SI fucsr 
jefe y soldado, n la vez, sin iiiás participnción ajena que 
pudiera enturbiar sus ideas de libertad moral y civil. Su 
pluiiia, admirablemente cortada, ha censurado muchas 
actuaciones del gobierno republicaiio, conlo ser la ex- 
pulsión de los jesuitas, depositarios en gran parte de la 
cultura espaiíola, la trasformación de la bandera na- 
cional y la persecución religiosa que alentó en las nia- 
sas populares, degenerando e n  la queina de iglesias y 
coiiven tos. 

Yo he presenciado estas luclias de la España re- 
publicana, y debo recordar un detalle que pinta las in- 
traiisi~eiicias del extremisriio. 

A la declaracibn de que España no era católica, 
las derechas respondieron con una abierta manifestacióii 
de su amor por Cristo, vitndose por las calles a todas 
las dainas luciendo sobre el pecho la iniagen del Cru- 
cificado. A esta justa exhibición de los católicos, respon- 
dieroii los socialistas, obreros en su iiiayoi.' parte, pré- 
sentando sobre su traje azul de faena un denionio bor- 
dado en lana roja. Demostracibn grdfica de c6mo las 



ideas oscilan Iioy entre Roma y MOSC~I. De  Cristo a 
Satanás. 

Resurgimiento liberal en apoyo de la democracia 

Ahor;,, senores, para terminar esta disertacióii, 
quiero recordaros clice el liberalisiiio ha influído grande- 
niente 211 el desarrollo de las instilucioiies, en toda la 
Amirica espaiiola. Así tambikn en la patria de Washing- 
toii. Sin 61 iio hiibieraii conseguido los Estados Unidos 
su 1il)ertad política. Francia apoya este niovimiento. Y 
allí e5ti uiio de los redactores de la "Declaración de los 
derechos del Iicnibre y del ciudadaiio", el incompai~al~le 
Lafayettz, qiie ofrece el concurso dz su espada y con 
ella ap:idrin;i el natalicio de la gran República del Norte. 

Las logias y el espíritu del liberalisnlo curopeo, en 
acción privada y píil>lica, infiltrado en hombres 2naiiio- 
rados de la libertad, cooyeraii a1 advenimiento de Ia li- 
heracióii anieric'ina. Miranda, O'Higgins, Saii Martín, 
Sucre, reciben las inspiraciones del espíritu liberal. Y así 
se inflanla el sentido civil de aquellos patricios del Con- 
tinente. Puede decirse, y creo no caer en exagerada nie- 
táfora, que la cuna de la independencia de nuestra AmC- 
rica fuC mecida por la mano generosa del liberalisiiio. 

Yo creo, con fC inquebrantable, que el niundo po- 
lltico buscará el fiel de la balanza y encontrará su cen- 
tro en las sanas doctrinas liberales. Liberalismo y-  
democracia son sinónimos. -.Herir al uno es herir 
al otro. Si algún matiz puede distinguirfos es que el rk- 
gimen exclusivan~ente democrfitico, cuando se organiza 
en poder, toma eii cuenta tan s61o el derecho; en caiii- 
bio, el liberalismo aprecia la mayor capacidad. Cedazo 
de elección que busca el Goblerno de los mis prepara- 
dos, evitando asl el Gobierno det pueblo por el pueblo, 
que preconizan los partidos acentuadamente demdcratas. 

Por algo esta el liberalismo basado en el principio, 



de la iiidividualidad, pero dándole por razón del cono-. 
cimiento su jerarquía, pues no hay que ceñii'se al pie de 
la letra, sin restricciones ni matices, a1 apotegma de 
que "los hombres son iguales por naturaleza y ante 
la ley". 

La frase declaratoria de los Derecho> del Hombre, 
descarnada y gráfica, se filtra a través de las experieii- 
cias del tieiiipo y se modifica en el sentido de que esa 
igualdad es de carhcter huriiano y jurídico, pero no 
incontroveitihle en lo que atañe a Ias prficticas de l a ,  
vidd civil. 

El libcralisino debe, pues, resurgir en apoyo de la 
driiiocracia y para ello se impone uiia acción decidida y 
franca. Gobernar es el resultado de una transigencia en- 
tre el pasado y el presente. Esta crisis de la política eii 
el iiiundo dehe ser conjurada, pues se estiín ahandonao- 
110 las conquist;is históricas y se desarrolla con In lucha 
de clases una hostilidad abierta por las m i s  heroicas ad.. 
quisicioiies de la tradición. Es necesario educar al pue- 
Ido en In transigencia, y hacerle olvidar los procedi- 
mientos violeritos a que le haii habituadn las dictaduras 
y regímenes absolutos. 

Creo que los liberales, únicamente, pueden reali- 
zar tan bella obra de democraci;i. Buscar las fórmulas de. 
convivencia, es decir la iiornialidad, el equilibrio político. 

Estamos presenciando en el tiiundo entero una pug- 
na dramrltica entre derechas e izquierdas. Esto trae por 
lógica consecuencia un estado pasional, al roio vivo, y 
deriva casi sienipre en persecociones. Y aquí tenemos 
*un Iiecho paradojal. Los perseguidos, ya  sean nacionalis- 

tas exacerllados o bien sovietistas denioledores, hablan 
de su derecho a la acción, a propagar sus ideas .libre- 
mente en asambleas y periódicos, a pensar en voz alta, 
con absoluta libertad. 

Asl discurreri los extreniistas, y lo curioso es que. 



dllos, los llaiiiados a donlinar por la fuerza, por el im- 
perio de la violencia en la mayoría de los casos, e m  
plean la dialéctic;i liberal, acudiendo a las expresiones 
de nuestra doctrina. Hal?lan de la libertad, la invocan 
en su auxilio, y caen en el individualismo; recuerdan 
el espíritu de la ley, y con tal actitud no hacen sino 
reclamar la proteccióii del Estado liberal. 

De estas incongruencias hemos presenciado muchas 
.en el decurso de las agitaciones políticas de Europa, y 
también de nuestra América. 

. El liberalisnio de ayer, seííores, no es el de hoy. 
Hecordeiiios qiie los lil~erales iiigleses tuvieroii siempre 
por divisa que todas las formas de régimen son iiiuta- 
Iilzs cuando han dejado de ser útiles para el bien pú- 
blico. Hay que iiiarchar de acuerdo con nuestra época. 
No se olvide que la doctrina del partido est i  iiicliiiada 
a la ohra reforniadora. 

El progreso iio se logra a saltos, y las revoluciones, 
en 1íi iiiayoría de las veces, son fracasos rotundos. Ca- 
si sieiiipre, por exceso de violencia, la seniilla se nia- 
'logra. 

El respeto a 1íi Constitución, a las leyes, no ex- 
cluye uiia política de evolución, lenta y segura. Y a 
ello, delleti te:lder nuestros esfuerzos. No olvidarnos, eii 
moiiiento alguiio, que la enseña es reforiiiar y construir. 

Alieiita en todos los iiiimos el conveiicimieiito de 
que Iiay que lluscar iiuevas orieiitaciones. A la juventud 
l e  corresponde, ahora, eii aras de la grandeza nacional, 
desarrollar en la vida de la paz - que es tierra fecuii- 
da - el plan de acción que requieren las ideas'del li- 
11er;ilisiiio p;ira su resurgimiento. Y así veremos cumpli- 
das, eii plazo no lejano y para bici1 de los hointires que 
aiiian la independeiicia, del espíritii, los aiiliclos sieinpre 
.nlti.uistns de la dnctriiia liPer:il. 

l-ie dicho. 


